
SE PERDIS, SE PERDI! 
¿Eres de La Habana? 
Si: trabajo en una tienda. 
¿Estaban recogiendo café? 
Si: pero el café se nos perdió: ¡Qué pena! Se 
nos perdió el trabajo. 
¿Adonde vas ahora? 
¿Voy?: No. Me quedo. ¿Hay trabajo, no? 
Por el camino, como una l lamita, viene una 
bandera. Es un camión pequeño, con una 
brigada roja de trabajo voluntar io: 
Como somos electricistas, nos hemos queda-
do reparando los tendidos. 
¿Dónde estaban? 
Recogiendo café. 
La gente pregunta: 
"¿Se podrá salvar los c u e r o s del ganado 
muerto?" 
No: No se podrán salvar. 
La gente pregunta: ¿Cuánto perderá la caña? 
Unos dicen, la caña aguanta mucho. El agua 
no se la lleva. 
Otros dicen: Perderá el 40 por cientovde ren-
dimiento. 
Otros cuentan; ^ 
En Mayar í , los barcos Sigma navegaron so-
bre las casas. 
¿Y la gente? 
Lo vio todo desde las montañas. Tuvieron 
tiempo de escapar. 
Con el agua al pecho, llega un hombre con 
una niña: 
" N i sé quién es: Se quedó sola". 
Van hacia Holguín. En Holguín hubo 35 mil 
refugiados. 



BAJAN DE LA MONTAÑA 
LOS recogedores de café, que bajaron de la sierra, vieron 
hincharse los arroyos, hasta que se convirt ieron en ríos ru-
gientes.. 
Al l í , en la carretera - -desde Bayamo hasta Naranjales la ca-
rretera es una grieta, un pozo, un derrumbe, cualquier cosa 
menos c a r r e t e r a — reciben un plato de la cocina del ejército. 
"Nosotros venimos dé; Guasimilla Arriba. Al l í estábamos 45 
hombres y 48 companeras de la Unidad GH2, de tabacos y 
fósforos". 
Otro viene de Guisa. 
" Y o vi morir a un compañero: Cruzó tres veces la corriente 
ayudando a una fami l ia. Luego resbaló... y se fue, ahí, de-
lante mío" . 
Los otros le pregunten: . » 
¿Era de La Habana? ¿Era de Oriente? 
" N o sé. No sé. No lo conocía. Era joven. Yo lo ayudé también. 
Resbaló y la comento era t remenda". 
Los hombres, habaneros, orientales, soviéticos, se batieron así 
en el salvamento. 
"¡.C...! Quisimos se A o s sacos que estaban recogidos. ¡Có-
mo cargamos!'. fc^Tmposible. El río entró por all í 
mismo". ' y - j 
¿Se perdió todo? r / 
"Todo. El café se peí : Intentamos salvarlo... pero se per-
dió. Yo no sé en otros /.ugares, pero nosotros intentamos has-
la casi con el ciclón ncima. Y se perdió". 
Para volver, tienen que caminar toda la carretera destruida. 
Cruzan con el agua al pecho, y llegan hasta los camiones 
del ejército. Tres díc s, cuatro días caminando. Y all í se en-
cuentran con los soldados... y ya es otro relato. 
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¿COMO MIDIO EL MEOLO? 
¿Cuánto de nuestro trabajo de' cinco añ 
deshecho el ciclón? 
Más que todas las agresiones; más que 
ios gusanos. 
Cosechas perdidas; ganado perdido; hoi 
perdidos; instalaciones perdidas. 
Pasarán meses, y entonces haremos bal 
Pero... ¿Cómo medir al pueblo? 
El pueblo también ha vivido estos cinco 
y ha levantado las cosas a pulso, y ha t 
t ido aciertos y errores. 
Y eso que crecía en los campos, era S 
Del pueblo, por primera vez. 
Y en Oriente lo ha perdido. j 
En Washington los generales, y los poli 
y los gusanos, y los corresponsales, se p 
a pensar tonterías. 
"Es una crisis: Castro está en di f icul ta 
El pueblo es mucho más que los ciclone 
había ciclones cuando llegó el primer ho 
y cuando ocupó la primera cueva. Y los 
nes, las bestias, el f r ío y la selva, fueron 
cidos lentamente. 
El pueblo es mucho más que los tontos 
hablan en Washington. 
El pueblo no se puso a calcular cuánto 
dría de aquí y cuánto vendría de allá. 
El pueblo se puso a trabajar. 
La chica que trabaja en una tienda, y vil 
recoger café, me gr i ta : 
"Oye, periodista, díles que estoy bien". 
Va en un camión. A l trabajo. 
Pero no sé a quién decirle que está bien. 
camión pasa, y ella saluda. 
Va a trabajar. 
Ella es-e l pueblo. ¡Qué cosa tan firrr 
pueblo! 



Al borde del camino, junto al camión, un jo-
ven soldado, duerme. 
Duerme, sobre la hierba. 
A su lado, otro, arregla el motor: 
¿Cansados? 
Uhh... hace tres días que trabajamos sin 
parar. 
El gran héroe de esta batal la contra la adver-
sidad, ha sido el pueblo. Y la gran maqui-
naria del pueblo, el ejército rebelde. 
Con la celeridad de una gran campaña, Orien-
te se llenó de verde olivo. 
Las carreteras se volvieron una larga hilera 
de camiones. Helicópteros, cocinas de cam-
paña, camiones de estera, anfibios. 
El agua! cubre todavía una gran extensión de 
t ierra: Es domingo. El ciclón pasó cinco días 
antes.- ¡ 
Por fa (Jarretera llega otro camión con elec-
tricistas! Son una brigada roja de trabajo. 
¿Cansados? 
Sí: Hace dos días que trabajamos seguido. 
Hasta que cae el sol. 
Médicos, enfermeras, soldados, electricistas, 
campesinos. 
Este quinto relato no tiene nombre No tiene 
protagonistas. 
Los muertos van hacia el mar llevados por la 
corriente, y el campo desolado va reapare-
ciendo a f lor de agua. Y cada metro que pier-
de el agua, lo van recuperando los obreros de 
Cuba. 
Es una historia ejemplar. Tal vez la más linda. 
La historia de cómo el pueblo, sin desalen-
tarse, comenzó el trabajo. 

k RITMO DE 6RERRA 



La dirección 
de los vientos 
en los ciclones 
y en los anticiclones. 
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INICIACION DEL MOVIMIENTO 
DEL AIRE 

La linea AB representa una porción cualquiera 
de la superficie de la Tierra y ia línea GH el 
ifmite de la troposfera (primera capa de la 
atmósfera, en la cual vivimos, a partir de la 
superficie terrestre y de no más de 10 kms. 
de altura). La temperatura (30 grados centí-
grados) y la presión (760 milímetros) son las 
mismas en toda la línea AB. En CD, por dis-
tintas causas, sobreviene un aumento de tem-
peratura (32 grados centígrados). El aire que 
hay encima de CD, en contacto con la super-
ficie de la Tierra, se calienta, se dilata y as-
ciende, rebasando el límite de la troposfera 
(GH) hasta llegar a KL. Mientras asciende, la 
corriente de aire se enfría gradualmente hasta 
adquirir una temperatura igual a la de las 
capas de aire que la rodean. Entonces cesa el 
ascenso y la masa de aire acumulado en KL 
desciende por gravedad en ambos lados de CD. 
Sobre CD hay menos presión (758 milímetros) 
y sobre AC y DB hay más presión (762 milí-
motrnct f l — i-



El frente polar 
se forma 
entre las corrientes 
de aire ártico 
y de media latitud. 
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FRENTE POLAR 
según BJERKNES. 
Las masas de aire frío (A) 
al ponerse en contacto 
con las masas 
de aire caliente (B) 
forman grandes bolsas. 

La dirección 
de los vientos 
en los ciclones 
y en los anticiclones, 

La circulación 
general 
de la atmósfera. 

EL FRENTE POLAR 
IXH aviones de la Fuerza Aérea "encie-
rran" al "ojo" del huracán en un rec-
tángulo con ana vuelta, a dereeha 
seguida d» cuatro vueltas a la izquierda 
cuando encuentran vientos a urui veloci-

dad de 75 millas por hora. 

Los aviones de la 
Marina vuelan en 
espiral lutria el 
«entro a través 
del lado izquierdo, 
donde ION viento» 
soplan a menor 

velocidad. 

El l ími te entre los vientos fr íos polares y los 
dominantes occidentales, se conoce como 
f rente polar y es de pr incipal importancia pa-
ra el t iempo en la zona templada; es la región 
donde las masas de aire cal iente que avan-
zan del sur chocan con el aire f r ío que des-
ciende del norte. Siendo más ligero que el 
aire f r ío , el aire cal iente f luye hacia arr iba, 
deslizándose sobre la pendiente f rontal del 
aire fr ío, como si fuera la fa lda de una mon-
taña, o como si subiese una rampa. En este 
movimiento ascendente del aire cal iente sobre 
el aire fr ío, el aire fr ío, al quedar debajo 
del cal iente, se le introduce por debajo en 
puntas de lanza, o cuñas, cerca del suelo, 

Dependiéndo de la fuerza relat iva de los 
vientos polares y de los occidentales, el f rente 
polar g i ra hacia el norte y hacia el sur, en 
una fo rma más bien impredecible. En ge-
neral, el f rente polar se mueve hacia el ecua-
dor durante el invierno y se retrae hacia el 
polo durante el verano. 

Si hay fuertes choques de aire opuestos, el 
frente se puede desplazar cuando mucho a 
1,609 kms. en un solo día. Cuando el aire 
fr ío empuja al aire cal iente, decimos que 
avanza un f rente f r ío. Lo opuesto es un 
f rente coUente. Si no ocurre movimiento de 
las masas de aire, entonces decimos que se 
t ra ta de un f rente estacionario. Aunque el 
origen de nuestros huracanes presenta as-
pectos y característ icas, tanto como orígenes, 
desconocidos, la teoría del f rente polar es la 
que más se acerca a explicarlos. 

3. La zona subtropical entre la la t i tud 
30° y el ecuador con los vientos orientales 
dominantes, conocidos también como los 
"v ientos alisios o comerciales" (en el He-
misfer io Nor te ) . 

En los l ímites entre estas zonas, quedan las 
regiones de las corrientes de aire ascendentes 
y descendentes (vientos vert icales), y los mo-
vimientos de las masas de aire (vientos ordi-
nar ios) , que en estas regiones son variables 
y suaves. Las zonas de calma ecuatoriales, 
se conocen como las " c a l m a s " ; la zona entre 
los vientos alisios o comerciales y los domi-
nantes occidentales (cerca de la la t i tud 30° 
N o r t e ) , lleva el nombre pecul iar de lat i tudes 
de calma o de cabal lo; este nombre se dice 
que tuvo origen en los días cuando se trans-
portaban los caballos al nuevo mundo en 
barcos de vela: se acostumbraba arro jar los 
Caballos por la borda cuando el barco se de-
moraba demasiado por las calmas frecuentes 
en estas latitudes, porque no quedaba al i -
mento para ellos. 

Estos vientos son los planetarios. 

La sección transver-
sal del huracán en 
el espacio en blanco 
es mostrada arriba a 

la misma escala. 

LOS REMOLINOS ATMOSFERICOS 

Donde las flechas son más 
gruesas los vientos soplan 
más fuertes en el «icanteseo 
remolino de aire. La veloci-
dad de traslación del hura-
cán, de 10 a 20 millas por 
hora, se suma a la velocidad 
de 73-150 millas de los vien-
tos de la mitad derecha. 1 a 
velocidad de los vientos en 
el Iodo izquierdo es reducida 
por el movimiento hacia 

adelante« 
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La formación de un ciclón. 
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